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Abstract:
The purpose of this article is to deepen the current situation of NEET – that is to say young
people who do not study, work or training. The article will be covered from a global appro-
ach with the aim of examining the structural causes that determine this situation. Furthe-
more, in order to understand this approach it is important to take into account the hetero-
geneity of this group, the connections with the personal careers of social exclusion that take
place in the early leaving of formal protection systems and the intervention that is made
from the social services to prevent this situation. Only in this way it will be possible to pre-
dict which is their real situation in order to be able to design and execute programs that can
close the door to inequalities and social disconnection to which NEET are exposed.
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Resumen:
El presente artículo tiene como finalidad el profundizar sobre la realidad de los NiNi
–jóvenes que no estudian, ni trabajan, ni se forman– desde un enfoque global que indague
en las causas estructurales que la determina. Es necesario para ello tener en cuenta la
heterogeneidad de este colectivo, sus conexiones con las trayectorias personales de
exclusión social que se producen en los abandonos prematuros de los sistemas formales
de protección y la intervención que se realiza desde los servicios sociales para prevenir
esta situación. Sólo de esta forma será posible realizar pronósticos que casen con la rea-
lidad de la situación e implementar programas efectivos que cierren la puerta a las des-
igualdades y a la descohesión social a la que estos jóvenes están expuestos.
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1.  Introducción: Jóvenes NiNi ¿qué sabemos de ellos?
En el estudio de la población, la relación de las personas con el trabajo “tener o
no tener empleo” ha sido tradicionalmente un criterio de análisis y clasificación. Sin
embargo cada vez más, las características sociolaborales de las sociedades contem-
poráneas están incorporando matices en el establecimiento de estos límites, sur-
giendo toda una escala de grises entre el blanco y el negro de ambas situaciones.
De esta gama de grises surgió en 1980 en Reino Unido el término NEET “not emplo-
yement, education or training”, como indicador adicional para clasificar a personas
que no se encuentran empleados, que no estudian y no se encuentran en formación.
Desde entonces, investigadores y autores tanto nacionales como internacionales
comienzan a utilizar el término Neet o NiNi, en su traducción al castellano, para refe-
rirse a jóvenes que carecen de empleo, no reciben ningún tipo de formación, ni se
clasifican como estudiantes (Eurofound 2012). Son jóvenes fuera de los circuitos for-
males de inclusión social, lo que les señala como una realidad preocupante y des-
afiante para la intervención social.
Mientras que la integración de los jóvenes en la sociedad ha sido tradicionalmente
imaginada como una secuencia lógica de la escuela al trabajo, cada vez más estas
transiciones lineales están siendo reemplazadas por trayectorias diversificadas e indi-
vidualizadas del paso de la vida escolar a la laboral (Álvaro y Garrido 1990; Casal, Mas-
juan y Planas 1990; Peiró y Moret 1987). Una vez finalizados los estudios obligatorios,
los jóvenes se encuentran ante una situación nueva que culmina con la elección entre
comenzar a formar parte del mercado laboral (proceso difícil en la situación de des-
empleo estructural que mantienen muchos países) o continuar con un nuevo periodo
de formación más específica. Esta elección no es siempre un camino de puertas abier-
tas a nuevos horizontes sino todo lo contrario, este periodo se ha convertido en un
tiempo de dificultades que impide una transición fructífera y exitosa.
Según expertos en Educación de la Organización para la Cooperación y el Desa-
rrollo Económicos (OCDE), tanto las condiciones económicas como las medidas ins-
titucionales que se establecen en el sistema educativo y en el mercado de trabajo
juegan un papel de suma importancia en la inserción laboral de los jóvenes. La com-
binación de ambos efectos provoca que un amplio número de personas se enfren-
ten a una realidad de “vacío” entre la vida escolar y la laboral. En esta situación se
encuentran un elevado porcentaje de jóvenes desempleados o con trabajos preca-
rios, lo que les supone un freno de gran importancia tanto en el desarrollo personal
como profesional. De este modo, la proporción de personas jóvenes que ni estudian,
ni trabajan, ni se forman (NiNi) conforma un buen indicador del tamaño de la pobla-
ción en riesgo de exclusión social. A su vez, este colectivo implica un elevado coste
público en gasto por desempleo de larga duración y pérdida de capital humano e
ingresos impositivos “perdidos” (no generados) para las economías nacionales (Ins-
tituto Nacional de Evaluación Educativa 2014).
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Por todo ello, la realidad de estos jóvenes empieza a ser un fenómeno consolida-
do en nuestras sociedades, aunque su conocimiento sigue siendo aún insuficiente y
con limitaciones de planteamiento. En concreto, su análisis y abordaje se ha situado
hasta el momento preferentemente desde la responsabilidad individual de cada per-
sona como motor de sus propias trayectorias, cuando realmente, como indican
Moreno, López y Segado (2012:100) “los jóvenes no son los únicos actores que inter-
vienen en su propia vida: hay que tomar en consideración el contexto, el conjunto
de constreñimientos y oportunidades que enmarcan sus trayectorias”. Es por eso que
la complejidad y responsabilidad social ante este fenómeno, requiere de un mayor
análisis respecto a los factores institucionales y estructurales que lo producen y lo
mantienen.
Nos encontramos por tanto ante una realidad, la de los NiNi, conocida a nivel
general, aunque su proyección social se ha venido trazando como colectivo homo-
géneo de jóvenes excluidos responsables de su propia inactividad, sin indagar aun
lo suficiente en sus causas educativas o laborales. Bajo este compromiso, la finali-
dad de este artículo es profundizar en torno al fenómeno de los NiNi desde un enfo-
que global, que indague en las causas estructurales que la determina y visibilice su
heterogeneidad, de forma que puedan extraerse nuevas estrategias de prevención
antes los procesos de exclusión social que este colectivo presenta.
2. El desempleo entre los jóvenes
El derecho al trabajo resulta imperioso para la realización de otros derechos
humanos y para el desarrollo de una vida en dignidad. Se trata de un derecho “diná-
mico” que implica no sólo su reconocimiento formal sino también y principalmente
una obligación por parte de los poderes públicos de garantizar y promover su reali-
zación efectiva para todos y cada uno de los ciudadanos que componen nuestra
sociedad. Además, en la realización progresiva de este derecho, los Estados están
obligados a garantizar la disponibilidad de orientación técnica y profesional indivi-
dualizada, y a tomar las medidas apropiadas para crear un entorno potencialmente
generador de oportunidades de empleo eficiente y productivo. Los Estados son los
encargados de garantizar la no discriminación en relación con todos los aspectos del
trabajo como viene establecido en el Pacto Internacional de Derechos Económicos,
Sociales y Culturales (1976).
En el momento actual de crisis económica por la que atraviesa la sociedad espa-
ñola, se ha hecho notoria la debilidad de su modelo productivo basado preferente-
mente en la demanda de mano de obra de forma temporal y en gran medida, sin
necesidad de cualificación. En este escenario, aun cuando la crisis se ha desarrolla-
do a nivel mundial, España se ha visto afectada de forma exponencial, con conse-
cuencias tan visibles como devastadoras como muestra la elevada tasa de desem-
pleo, que en abril del 2017 alcanzaba un 18,75%, según la Encuesta de Población
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Activa (INE 2017). Tras esta cifra se encuentran 4.255.000 personas que no tienen un
trabajo que les permita el desarrollo de una vida personal y social digna. Entre ellos,
el porcentaje de jóvenes desempleados menores de 25 años es del 41,66%, redu-
ciéndose considerablemente en personas de entre 25 y 54 años (17,56%). Estos datos
reflejan claramente las dificultades de inserción laboral a las que se enfrentan los
jóvenes en estos momentos y de forma mantenida y creciente en el tiempo, tal como
se observa en la siguiente figura.
FIGURA 1: Evolución tasa de paro juvenil 2007-2017
Si bien es cierto que España sufre un alto nivel de paro estructural, al registrar
tasas de desempleo superiores a la media de los países desarrollados tanto en eta-
pas de crecimiento o bonanza como en periodos de crisis económicas, también es
admitido de forma casi unánime que durante esta época de crisis en la que nos
encontramos aún inmersos, los jóve nes son normalmente los últimos en ser con-
tratados y los primeros en ser despedidos. La falta de empleo afecta en mayor medi-
da a los jóvenes, algo que no es nuevo ya que este colectivo siempre ha estado dura-
mente castigado por el paro en nuestro país (Álvarez 2013). Su acceso al mercado de
trabajo se caracteriza por una gran precariedad e inestabilidad laboral, lo que les
sitúa con mayor riesgo de exclusión social. El elevado porcentaje de paro juvenil de
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Fuente. Elaboración propia a partir de los datos de la EPA (INE).
larga duración (en muchos casos sin subsidio o prestaciones) es, sin duda alguna,
una puerta abierta a las desigualdades sociales de todo tipo y a la descohesión
social. A ello se suma la elevada cifra de jóvenes que forman parte del mercado labo-
ral en situaciones de informalidad y condiciones de trabajo deficientes. Jóvenes que,
escasamente capacitados y cualificados y sin confianza en sí mismos ni en el siste-
ma actual, acaban apartándose del mercado laboral con consecuencias negativas
para su desarrollo personal, sus familias y su vida en sociedad (Dearden et al. 2009;
Miranda 2009). En consecuencia se corre el riesgo de avanzar hacia una generación
perdida de capital humano y hacia una falta de confianza en la capacidad de los sis-
temas para ofrecer mejoras en las vidas de las personas. La realidad del desempleo
impacta en el escenario de la sociedad en general y afecta de forma particular al
desarrollo necesario de cada persona, impidiendo en concreto a los jóvenes el cam-
bio de etapa a la vida adulta.
Junto a los obstáculos para el desarrollo personal y profesional que el desempleo
ya impone a los jóvenes, quienes no alcanzan los niveles de formación básicos se
ven doblemente situados fuera de los circuitos formales de inclusión social. En este
sentido la sociedad española, más allá de tener garantizada la escolarización en la
educación obligatoria, se enfrenta actualmente a otro gran reto: erradicar el aban-
dono escolar temprano.
3. El abandono escolar temprano
La evidencia empírica muestra que el abandono escolar temprano tiene efectos
negativos en términos de inserción en el mercado de trabajo y carrera laboral futu-
ra de las personas que abandonan (Serrano 2012; Serrano, Soler y Hernández 2013).
Son numerosas las investigaciones que muestran evidencias de que si la educación
no fuese obligatoria, muchos más jóvenes abandonarían sus estudios antes de lo
deseado (p.e. Angrist y Krueger (1991) y Acemoglu y Angrist (2000) en Estados Uni-
dos; Harmon y Walker (1995) en Reino Unido; Oreopoulos (2003) en Canadá, Estados
Unidos y Reino Unido; Brunello et. al (2010) en los países europeos). Junto a estas evi-
dencias, otros estudios se han centrado en analizar cómo afectan en el abandono
escolar temprano, las relaciones del entorno familiar, el tipo y características de la
escuela, la movilidad intergeneracional y la transmisión y persistencia entre genera-
ciones (Blanden 2009; Dustmann 2004). De forma más concreta, Mora, Escardíbul y
Espasa (2010) analizan el impacto que generan los gastos por estudiante, la relevancia
del tamaño de las clases y el número de alumnos por profesor con respecto a las tasas
de abandono escolar en la enseñanza secundaria obligatoria española.
El abandono escolar temprano en nuestro país viene condicionado por el fracaso
escolar (Roca 2010). El concepto de fracaso escolar hace referencia a los jóvenes que
no superan la etapa de Educación Obligatoria, jóvenes que no alcanzan de forma satis-
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factoria los objetivos que se plantean en esa etapa y deciden abandonar los estudios.
Por otro lado, se considera situación de abandono temprano cuando la formación de
jóvenes entre 18 y 24 años no alcanza el título de Bachiller o el de Técnico (ciclos for-
mativos de grado medio en España) y no continúan estudiando ni realizando ningún
tipo de formación. En los últimos años, los jóvenes españoles que abandonan de
forma prematura su educación reglada se sitúan en torno al 20% de los mismos (Ver
Figura 2). Ante estas cifras, llegar a reducir estas tasas de abandono temprano en un
porcentaje inferior al 15% y elevar el porcentaje de titulados en Educación Superior
entre la población de 30 a 34 años por encima del 44%, son las grandes metas rela-
cionadas con la educación de los Objetivos Nacionales de la Estrategia Europa 2020,
que se han incluido en el Programa Nacional de Reformas del Gobierno español.
FIGURA 2. Evolución tasa de abandono escolar temprano 2007-2016
La preocupación por esta cuestión se explica por sus previsibles efectos negativos
sobre la inserción en el mercado de trabajo y la carrera laboral futura de las perso-
nas que abandonan la formación, pero también por las consecuencias que genera
en términos de salud, esperanza de vida, calidad de vida, criminalidad, difusión y
prevalencia de los valores democráticos o participación social (Organización Inter-
nacional del Trabajo 2016).
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Fuente. Elaboración propia a partir de los datos de Eurostat.
Se trata de una preocupación común para las sociedades europeas, de hecho en
el Consejo de Europa celebrado en Bruselas en el año 2003 se estableció como obje-
tivo prioritario el reducir al 10% el porcentaje de jóvenes entre 18 y 24 años que una
vez finalizada la educación obligatoria no continúan estudios posteriores. Tres años
más tardes, este mismo Consejo en sus conclusiones sobre eficiencia y equidad en
educación y formación, reconoció que la reducción del abandono temprano puede
incrementar la empleabilidad, contribuir a la cohesión social y fortalecer el modelo
social europeo (Comisión Europea 2012).
4. Jóvenes fuera del sistema: nuevas trayectorias hacia la exclusión social
La exclusión social es un fenómeno complejo, que ha ido superando a otros con-
ceptos tradicionalmente utilizados para referirse a situaciones de déficits sociales,
probablemente a causa de su propia ambigüedad (permite ser utilizado con conte-
nidos diversos por autores de diferentes tendencias teóricas e ideológicas), de su
cualidad dinámica (describe el proceso de causas y efectos) y de su carácter multi-
dimensional (Espluga, Baltiérrez y Lemkow 2004). Esta multidimensionalidad indica
que la exclusión social no es un fenómeno unívoco, sino el resultado de procesos
múltiples, variados y dotados de relativa autonomía (Gabàs y Gasa 2003). Por esta
razón, la exclusión social ha de ser analizada a partir de los diferentes factores que
en ella influyen, entre los que la educación y el empleo adquieren un lugar central.
El acceso a la educación constituye no solo un derecho social básico sino también
un importante factor de integración (Laparra y Pérez 2008). El hecho de no tener
estudios postobligatorios por sí mismo no indica de forma necesaria que exista
situación de exclusión, pero sí es cierto que genera una situación de desigualdad
que puede provocar en los sujetos una mayor vulnerabilidad social. La categoriza-
ción de las personas atendiendo a un criterio supuestamente basado en factores
objetivos, que las clasifica además según su valor implícito, tiene efectos en los pro-
cesos de exclusión social tanto de carácter simbólico como práctico (Subirats 2004).
De esta forma, la decisión de considerar la falta de formación como un factor de
exclusión por su pérdida de preparación para el desempeño laboral, supone al
mismo tiempo una gran influencia en la propia definición de cada individuo, de su
capital humano.
En el contexto actual, una de las principales fuentes que facilita que las personas
acumulen capital humano es el nivel de instrucción que se puede adquirir a través
del sistema educativo, es decir, el grado de formación reglada alcanzada. Esta con-
clusión hace visible que la estructura y organización del sistema educativo español
puede desempeñar un papel fundamental para el crecimiento del capital humano
(Serrano y Soler 2013). De esta forma, las medidas adoptadas en materia de educa-
ción marcan el punto de partida para el acceso al mercado de trabajo (Álvarez 2015).
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La educación es proporcionar conocimientos y formar a las personas para el des-
empeño de su vida personal, por lo tanto es razonable suponer que niveles supe-
riores de educación proporcionarán mayores conocimientos generando por tanto
mayor capital humano. A su vez, el proceso educativo facilita, una vez fuera del sis-
tema formal, que los individuos adquieran el posterior aprendizaje y la generación y
absorción de nuevos conocimientos, de nuevas oportunidades, lo que consecuente-
mente supondrá nuevamente un incremento del capital humano. La pérdida de
oportunidades para quienes se encuentran fuera de los sistemas formales de edu-
cación va segmentando cada vez más a los jóvenes en dos grandes grupos: los que
poseen formación superior y la elevada proporción de los que cuentan con estudios
básicos e incompletos. Segmentación que resulta bastante coincidente con las refle-
xiones y diagnósticos establecidos por los expertos nacionales e internacionales en
relación nuestro modelo educativo (Felgueroso 2015).
Más allá de las trayectorias de exclusión ya generadas desde el sistema educati-
vo, la búsqueda central del capital humano desde el mercado de trabajo, añade
mayor dificultad a la empleabilidad de los jóvenes (Cabasés y Pardell 2015). Téngase
en cuenta que la proporción de trabajadores “con conocimiento” con la que cuente
cada país es uno de los factores claves para garantizar su éxito económico (Institu-
to Nacional de Evaluación Educativa 2014). Por ello, los jóvenes que abandonan de
forma incompleta sus estudios van a encontrar mayores obstáculos para incorpo-
rarse al mercado de trabajo, pero además aquellos que ya trabajan pueden tener
más probabilidad de perder sus trabajos que las personas más adultas y con más
experiencia. De este modo, los jóvenes que quedan fuera del sistema formal de edu-
cación van a ser más susceptibles de permanecer en desempleo, de convertirse en
parados de larga duración o incluso en sujetos inactivos de difícil recuperabilidad
para el mercado laboral, situándolos en procesos envolventes de exclusión social.
En la búsqueda de los equilibrios sociales a los que la historia nos ha ido llevando,
ya el Estado del Bienestar se diseñó como un instrumento que posibilitara y garantiza-
ra la inclusión de todos los ciudadanos, reconociendo sus capacidades como derechos
individuales que pudieran desarrollarse libremente. En este modelo de bienestar, los
Servicios Sociales constituyen un pilar básico de nuestro Estado, desde el que se per-
sigue entre otros objetivos el garantizar a todos los ciudadanos sus derechos a la edu-
cación, la sanidad, la participación y la autonomía, previniendo de este modo situacio-
nes de desigualdad social (Featherstone 2011). De acuerdo con ello, los servicios socia-
les representan el último muro de contención institucional contra la exclusión social,
situación a la que se enfrentan cada vez más los jóvenes que ni estudian ni trabajan.
De hecho, según indican Moreno, López y Segado (2012) tras realizar una radiografía
de los usuarios del Sistema Público de Servicios Sociales, las intervenciones de las que
son objeto los jóvenes desde este sistema se relacionan preferentemente con la ayuda
a domicilio, la integración laboral y el fracaso escolar. Con frecuencia se trata de inter-
venciones diseñadas sin la participación de los jóvenes y ante problemas ya produci-
dos que les afectan de forma directa (Moreno, López y Segado 2012).
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5. Conclusiones
La realidad de los jóvenes que ni estudian ni trabajan –reconocidos como NiNi-
está determinada por las condiciones de empleo y desempleo del país y por el desa-
rrollo de sus trayectorias en el ámbito educativo. La amplia escala de grises en la
que se sitúan los jóvenes españoles cuando tratamos de clasificarlos atendiendo a
su situación respecto a los sistemas laboral y educativo, hace visible el reto al que
las políticas sociales y actores de la misma (desde el ámbito educativo, de empleo y
especialmente de los servicios sociales) deben hacer frente.
En concreto, para el sistema público de servicios sociales este reto se traduce en
diseñar programas de intervención eficaces en favor de los jóvenes, que además
sean conocidos y ajustados a sus demandas. De acuerdo con Moreno, López y Sega-
do (2012) es necesario garantizar la participación de los jóvenes en el diseño de polí-
ticas que tengan en cuenta las características de sus transiciones y su heterogenei-
dad como colectivo social, activándose de forma preferente “políticas sociales y de
juventud encaminadas a la prevención de la exclusión social de los más desfavore-
cidos, ya que estos no se sienten suficientemente representados ni atendidos en las
redes de servicios sociales (p. 128).
En la actualidad, los datos sobre jóvenes que han quedado fuera del sistema edu-
cativo y del mercado laboral los obtenemos a partir del porcentaje de jóvenes meno-
res de 25 años que carecen de empleo y aquellos que, entre los 18 y los 24 años no
han alcanzado estudios superiores a los obligatorios. Estas cifras se muestran como
buenos indicadores de riesgo de exclusión social, pero insuficientes para el estudio
y abordaje de este fenómeno. La realidad completa y heterogénea que representa a
los NiNi requiere de un mayor análisis, más exhaustivo, que identifique e indague
sobre los factores institucionales y estructurales que lo producen y lo mantienen en
el tiempo. Sólo de esta forma será posible realizar pronósticos que casen con la rea-
lidad de la situación e implementar programas efectivos que cierren la puerta a las
desigualdades y a la descohesión social a la que están expuestos los jóvenes NiNi.
Ante dicha realidad, la figura del profesional del trabajo social se presenta como
agente activo, con funciones de carácter preventivo que les permite conocer y reco-
nocer las capacidades de los propios jóvenes para así evaluar de una forma más rea-
lista su situación y diseñar una intervención personalizada que lo aleje del camino
hacia la exclusión social tomando como punto de partida la situación personal,
social y el contexto vital, es decir, los factores internos y externos que están influ-
yendo en cada situación.
La aproximación a este fenómeno –objetivo con el que nace este artículo– pone
de manifiesto la necesidad y urgencia de apostar por la investigación e intervención
hacia este nuevo escenario de preocupación social. Todo ello desde un enfoque glo-
bal y preventivo, que tenga en cuenta la heterogeneidad del fenómeno y sus cone-
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xiones con las trayectorias personales de exclusión social que se producen en los
abandonos prematuros de los sistemas formales de protección.
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